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			A mi marido y a mi hijo

		

	
		
			Nota de la autora

			Nos vemos de nuevo en este maravilloso mundo que he
				creado. Un buen momento para explicaros un poco
				sobre la época que vas a leer.

			Molly, la protagonista femenina de esta entrega,
				comenta varias veces que el título nobiliario de su padre
				está muy por debajo del de otros. Aquí os dejo la
				jerarquía: rey, príncipe, duque, marqués, conde, vizconde,
				barón, lord.

			
			Normalmente, a la hora de contraer matrimonio,
				elegían a personas de su mismo nivel social. A no ser
				que, económicamente, dicha persona estuviera bien
				posicionada en los rangos inferiores o tuviera mucho
				apoyo en la corte.

			Las debutantes conseguían más afecto en las primeras
				temporadas. Conforme pasaba el tiempo y nadie se
				interesaba en ellas, se las solía llamar «las floreros»,
				porque se quedaban siempre sin bailar, a un lado de la
				fiesta.

			De una debutante se esperaba una inocencia extrema,
				hasta el punto de que algunas mujeres, tras un halago fingían un desmayo para que la gente pensara que
				eran tan inocentes que unas simples palabras provocaban
				su desvanecimiento.

			No estaban permitidos millones de cosas para las
				mujeres y, entre ellas, las carcajadas en público. Algo
				asombroso, ¿verdad?

			La imperfección era mirada con lupa, y salirse de lo
				establecido era tu condena en sociedad.

			Os dejo con esta novela, donde lo entenderéis todo
				un poco más y donde amaréis como nunca, porque el
				amor siempre ha encontrado la forma de existir a pesar
				de todo.


		

	
		
			Prólogo

			Jared miraba a sus dos hermanas mellizas desde la distancia. Cada vez que se acercaba a ellas, les pasaban cosas malas. Esto hizo que los niños se miraran siempre con cariño, pero con temor a que su madre viera cuánto se apreciaban.

			Así fue toda su vida, hasta el punto de vivir alejados en la misma casa y aceptar que la felicidad traía desgracias.

			Su padre también lo veía, pero no podía hacer nada sin perjudicar más a sus hijos.

			Algunas elecciones se pagan caras…

			—Jared, hijo… —lo llamó el hombre en su lecho de muerte años más tarde. Le tendió algo y le pidió que se acercara—. ¿Me has entendido?

			Jared asintió y esperó no tener que usar nunca aquello.

			 

			*  *  *

			 

			En otro lugar de Inglaterra, Molly miraba emocionada al que iba a ser su marido. Le había prometido que se casarían, que tendrían muchos hijos y que su casa sería pequeña y perfecta.

			Enamorada, creyó cada una de sus palabras y, cuando tras unos besos más intensos, tiró de su falda y le dijo que confiara en su futuro marido, lo hizo.

			Por dos cosas: porque estaba enamorada y porque temía perderlo si no cedía.

			El acto sexual fue rápido y sin que Molly disfrutara.

			Al acabar, Molly tenía lágrimas en los ojos. No se sentía bien.

			Lo peor fue la frialdad de él, al burlarse de su inexperiencia y de sus lágrimas.

			Aun así, le dijo que se casaría con ella con una licencia especial.

			Molly lo creyó y esperó, pero su prometido nunca regresó.

			Se marchó del pueblo, a las Américas, a vivir allí para siempre.

			Molly supo que solo le había dicho todo lo que quería escuchar para acostarse con ella. Lo peor era que temía que sus lágrimas lo hubieran espantado.

			Por su culpa, ahora estaba marcada y tal vez, por no ser inocente y pura, nunca podría conseguir su sueño de ser madre, de tener un hogar al que llamar suyo. De amar…, aunque ahora mismo no creía en el amor, porque ese sentimiento la había hecho comportarse como la más tonta de todas.

			Quizás había llegado el momento de no confiar en que todas las personas escondían un lado bueno.

			Era tiempo de cambio; de aceptar que la gente solo se acercaba a uno por un fin concreto. De ocultarse al mundo y mostrar lo que querían ver, para que así nunca nadie pensara de ella lo peor.

			Ese sería su castigo por haber perdido su inocencia.

			Ahora tocaba olvidarse de todo. Hasta de soñar…, porque su sueño de ser madre bien valía ese peso.

		

	
		
			Capítulo 1

			Inglaterra, siglo XIX

			Molly

			 

			Observo los jardines ducales nevados. Es una estampa preciosa. Me encanta la nieve, el invierno al lado de la chimenea, hablar con mis hermanas junto al fuego… Tiempos que no regresarán.

			Tras la partida de Elle con su marido para ser duquesa, las cosas empezaron a cambiar a un ritmo vertiginoso. Tal vez por esa ausencia me dejé engañar por ese mequetrefe. Esa noche perdí algo más que mi virginidad. Algo murió dentro de mí.

			Desde entonces, nada me ilusiona. En mi pecho solo existe un intenso vacío que aumentó cuando mi padre se mató, porque no tenemos dudas de que él solo se dejó morir. No hizo nada por comer. No bebía nada salvo alcohol y, a punto de morir, sonrió y dijo: «Por fin me voy».

			Se quiso matar, dejarnos con la pena de su falta de ganas por la vida. Sin importarle lo que su muerte pudiera hacer en nosotras. En mí…

			Lo adoraba y, sin embargo, nada de eso fue suficiente.

			Han pasado poco más de dos años desde entonces. He estado en Escocia con la familia de mi madre y, durante algunos instantes, volví a recordar cómo era sonreír sin tener el corazón hecho pedazos. Pero pronto recordaba que, para engañar al mundo sobre mi inocencia, debía ser perfecta y olvidar mis locuras. Dejar de escuchar mi fuego interior, que me tienta a hacer cosas que el resto solo vería como indecorosas.

			No pueden existir más taras en mí.

			Ahora estoy aquí, para ser presentada en sociedad en unas semanas, a mis casi veintiún años. Solo me salva la gran dote que mi cuñado me ha brindado y que no soy fea. Como dice mi hermana pequeña, mi belleza clásica encaja a la perfección en los cánones de la sociedad londinense.

			Mi pelo rubio, la tez más blanca y los ojos verdes quizás hagan que el resto no se fije en que la inocencia no cubre de rojo mis mejillas.

			Porque no soy inocente.

			Cierro los ojos y dejo que el frío acaricie mi rostro mientras mi capa se mueve por el viento.

			Es una locura estar aquí, pero, cuando has renunciado a todo, sentir el frío tocar tu cara te hace creer en algo más que en el vacío de tu pecho.

			Escucho unos pasos y pienso que será alguno de los sirvientes de mi cuñado.

			—Disculpe… —esa voz no me suena a nadie que conozca.

			Intrigada, me giro y me quedo impresionada ante el hombre que tengo tras de mí. Es condenadamente atractivo. Dudo que en mi vida haya visto a alguien más hermoso que él. El pelo lo tiene rubio, un poco más oscuro que el mío, y sus ojos… Sus ojos son los más increíbles que he visto nunca, de un intenso y misterioso color dorado.

			La sonrisa de sus labios parece sincera, pero no me la trago.

			Se nota a la legua que es un libertino.

			Ahora recuerdo que Grayson comentó que hoy iba a venir su mejor amigo a verlo y a pasar unos días con nosotros. Mi cuñado lo llama Jared, porque se nota que entre los dos hay un vínculo especial.

			Es conde, ya que su padre murió hace poco más de un año, y, para referirme a él, debo llamarlo lord Middelton.

			—¿Se ha perdido?

			—Eso mismo iba a preguntarle yo a usted.

			—Teniendo en cuenta que esta es la casa de mi hermana, dudo que yo esté fuera de lugar aquí.

			—¿Es consciente de que ha empezado a nevar?

			Lo miro y me doy cuenta de que es cierto.

			Observo la nieve caer sobre la ya existente. Estoy tan metida en mi mundo que me cuesta centrarme en lo que me rodea.

			—Sí —miento y su sonrisa de medio lado indica que no me ha creído.

			Hace una perfecta reverencia.

			—Lord Middelton, conde de Longrivers y mejor amigo de su cuñado, a su servicio.

			Le hago una pequeña reverencia, porque es un conde y mi posición está por debajo de la suya, aunque no haya nadie observando.

			—Señorita Molly McAllen.

			—Encantado de conocerla, y ahora…, ¿puede acompañarme dentro a buscar a su cuñado antes de que coja una pulmonía?

			Me ofrece su brazo y la verdad es que me tienta la idea de pasar el mío por el suyo y sentir su calor, pero, por eso mismo, le digo que no.

			Debo recordar que, para conseguir mi fin, no puedo dejarme llevar por mis deseos.

			—No, pero puedo decirle que está en la biblioteca y que vaya usted solo.

			Lord Middelton me observa sorprendido. Creo que este canalla no está acostumbrado a que las mujeres le hagan un desplante.

			—Como quiera, pero si acepta un consejo, la nieve se ve igual desde la ventana.

			—Lo dudo. No es lo mismo observar algo que sentirlo, pero gracias por su innecesario consejo, lord Middelton. —Le hago una reverencia a modo de despedida y le doy la espalda para seguir contemplando sola la nieve caer.

			Sé que darle la espalda no es lo correcto, pero, por muy atractivo que sea, no quiero seguir hablando con él y aquí en el campo, lejos de los chismosos, nadie puede comentar mi falta de decoro; como tampoco pueden apuntar que se ha presentado sin usar a su amigo para este fin. Algo que, en un salón de baile, sería impensable.

			Si alguien quiere conocerte, debe usar a otra persona que te conozca para que te presente.

			Me sé todas las normas de etiqueta establecidas y Elsie me ha recordado que hay un flirteo especial con el abanico y el pañuelo. Lo tengo todo anotado por mi hermana pequeña, con la que me llevo un año y a la que extraño mucho.

			No haré nada de eso, porque temo que la gente me tache de casquivana y debo pasar más por inocente o sosa que sacar mi lado seductor y coqueto.

			—Nos vemos, señorita Molly.

			No le respondo, porque es evidente que durante estos días en los que estará aquí nos veremos más de una vez.

			Lo escucho alejarse y solo cuando creo que no me verá observando me giro para verlo andar con esos aires de alguien que sabe que, si quiere, puede conquistar el mundo.

			Se gira y me doy la vuelta con rapidez, aun sabiendo por su sonrisa que me ha pillado.

			Tal vez si esto me hubiera pasado hace años estaría atontada, pensando que un hombre apuesto me ha dedicado unas palabras, pero ya no soy esa chica. Ni creo en las palabras ni en las miradas secretas.

			Tristemente, ya no creo en nada. Salvo en la posibilidad de conseguir un marido respetable que me dé los hijos a los que espero amar con toda mi alma y para eso es mejor cerrar los ojos y olvidar todo lo que pueda ser inapropiado para una mujer…

			Olvidar gran parte de mí.

			 

			Jared

			 

			Me marcho a buscar a mi amigo pensando en su cuñada, la señorita Molly.

			Grayson me dijo en sus cartas que su cuñada le iba a traer más de un quebradero de cabeza esta temporada, porque era demasiado bonita para su tranquilidad.

			Eso, sumado a su cuantiosa dote y a ser la protegida de un duque, hará que los pretendientes no paren de acudir a su casa buscando las atenciones de la joven.

			Tras conocerla, puedo dar fe de que eso será así.

			Es increíblemente hermosa, con ese pelo rubio y esos grandes e intensos ojos verdes. Se parece un poco a su hermana, pero la belleza de Molly es más palpable. Más dulce.

			Aunque me he fijado que en sus ojos no he visto emoción.

			Tampoco se ha sentido impresionada por mí.

			¡Y me ha rechazado!

			No recuerdo la última vez que una mujer tuvo la osadía de hacerlo y que ella lo haya hecho me ha intrigado.

			Grayson tiene un problema y muy gordo.

			Esta temporada va a ser muy divertida. Al menos, si soy capaz de olvidar la insistencia de mi madre en casarme. Ha conseguido espantosos matrimonios para mis hermanas, sin importarle que yo no diera mi beneplácito. Se aprovechó de mi padre moribundo para que diera su consentimiento y poder casar a ambas con hombres mayores y horribles.

			Desde que se han casado, casi no nos hemos visto y, cuando lo hacemos, ver posarse en sus ojos esa tristeza que revela que ni el título que las une a su marido las hace felices, me destroza.

			Sé que un día seré yo el que esté ligado a alguien a quien solo soporte y a quien no quiera ver más de lo necesario para preservar el título.

			Noto como la soga invisible que llevo en mi cuello se aprieta más al pensar en ello.

			Soy feliz dirigiendo la naviera y con los asuntos clandestinos que tengo con Grayson.

			Nací para ser conde y no hay día que no odie no poder elegir mi camino.

			Mi horrible madre se encarga de recordármelo casi a diario.

			Entro en el despacho y veo que Grayson observa a su cuñada.

			Me acerco a la ventana y la miramos juntos. Está inmóvil mientras la nieve cae sobre su capa oscura, que se ha puesto sobre la cabeza.

			—Podías haber esperado a que te la presentara. Al fin y al cabo, vas a pasar unos días con nosotros.

			—Puedes usar eso para la sección de chismes del periódico. —Me mira serio—. U obviar que soy tan descarado como tú.

			Por suerte, esta casa casi no tiene sirvientes y los que hay son muy leales a Grayson: el que fue amante de su madre, Alfred, y unos pocos más de estricta confianza.

			Es en la casa de la ciudad donde, aunque Grayson, tras lo que le pasó a Elle, ha reducido el número de sirvientes, no las tiene todas consigo de que esa gente no se vaya de la lengua por unas monedas de oro.

			Pero en este lugar mi descaro no ha puesto en un compromiso a Molly. Ni la pondrá si la veo de nuevo y hablo con ella sin seguir el protocolo.

			—Ella no es para ti —me recalca mi amigo.

			—¿Demasiado perfecta?

			—No. Tú eres un libertino que no serías fiel a nadie.

			Me río.

			—¡Cómo me conoces! Y, aunque es preciosa, Molly está lejos de ser la mujer perfecta para mí. Mi madre nunca consentiría esta unión.

			—Eso me da más miedo, porque a ti te van los retos.

			—Sí, pero quiero estar soltero un poco más. No quiero una esposa ahora. Por muy atractiva y preciosa que sea tu cuñada.

			—Mejor, porque me importas, pero ella es como una hermana para mí —me advierte.

			—Yo tampoco me querría como marido de nadie. Así que tranquilo.

			Asiente y vemos como Molly entra en la casa con las mejillas pálidas. Está muerta de frío, pero lo hace con gracia y sin que nadie note que está congelada. Su elegancia y su porte son perfectos.

			—No se parece a tu mujer.

			—No, o eso quiere hacernos creer. Conocí a esa joven hace años y, aunque era la más comedida de las tres, cuando la mirabas veías en sus ojos el mismo fuego de sus hermanas. Solo espero que no lo saque a la luz, porque así tendrá la opción de elegir entre muchos pretendientes y no conformarse. Como sea como Elle… Solo un loco que desafía esta sociedad querría a su lado una mujer que nunca deseará estar por detrás de él, sino a su altura. —Se nota en sus palabras que ama eso de su esposa—. Pero Molly, de momento, no se parece ni a quien fue ni a su hermana. Su educación y su clase son impecables.

			—Dudo que la señorita Molly, siendo hermana de Elle, sea como crees.

			—Ha cambiado mucho. Elle está muy preocupada por ella. En este mes que lleva aquí no ha mostrado interés por ninguna de las aficiones de su hermana. Solo lee y cose bordados preciosos. Es como si no hubiera sangre en sus venas. Siempre fue la más callada de las tres, pero algo ha muerto en ella y Elle teme que sea para siempre.

			—Dadle tiempo.

			—¿Acaso puedo dárselo? Tiene casi veintiún años. Pronto estará casada y ese hombre, o bien logra que ella sea feliz, o el matrimonio la sumirá en una tristeza aún mayor. El tiempo pasa muy rápido para las mujeres casaderas. No tienen nuestra suerte.

			—No, no la tienen. Aunque nuestras cadenas son igual de opresivas.

			Grayson sabe por qué lo digo.

			—Suerte tendrás si tu madre te deja escaparte de los lazos del matrimonio una temporada más.

			—Solo tengo veintinueve años. Al contrario que tu cuñada, yo aún me puedo tomar unos años de libertinaje.

			—Como si eso fuera a cambiar cuando te cases.

			Me río, porque los dos sabemos que no lo hará.

			Poca gente se casa por amor y dudo que la suerte de mi amigo de amar a su esposa me toque a mí. Ya he asumido que eso nunca me pasará. Con suerte, no repudiaré estar cerca de la mujer que me toque desposar por obligación.

		

	
		
			Capítulo 2

			Molly

			 

			Bajo a cenar y, al entrar en el saloncito donde lo haremos, veo a lord Middelton tomando un vino al lado de Grayson.

			Lord Middelton se gira y me observa de esa forma que haría que otra mujer se derritiera, pero yo no. Su atractivo y su galantería no me atraen.

			—¿Hace falta que nos presentes de manera formal? —bromea con su amigo.

			—Mejor obviamos cómo la has conocido —responde mi cuñado.

			Grayson aparta mi silla para que me siente a la mesa.

			Elle entra y, al vernos a los tres, sonríe feliz ante esta cena tan poco ortodoxa. Algo que no pasará en Londres. Allí deberemos seguir las normas de etiqueta, porque ya me han advertido de que no pueden asegurarme que el servicio no hable de todo lo que haga mal.

			Pero aquí soy libre.

			Mi padre fue un lord y mi familia tuvo poco servicio. No podían pagarlo, por los derroches de mi progenitor, por lo que casi siempre nos ocupábamos nosotras de atender la casa, a pesar del título.

			Vivimos una vida modesta y, al no tener el apoyo de la corte ni de la sociedad londinense, por la falta de amigos de mi padre, en ocasiones el título era más una carga que otra cosa.

			Pero eso nos dio la libertad de poder llevar una vida sencilla hasta que mi hermana se casó.

			Entonces, recibimos clases de una tutora.

			En principio, iban a ser solo para Elle, pero acabamos las tres en ellas, aprendiendo cómo debíamos comportarnos en sociedad, como hermanas de una futura duquesa.

			Cuesta olvidar que no tienes la libertad de hacer algo tan sencillo como calentarte un té. Todo debes pedírselo a los sirvientes para que te lo preparen.

			Hasta llegar aquí, eso era algo que siempre hacía yo.

			En Escocia, la hermana de mi madre tiene una hacienda que dirige ella misma. Su marido deja que lleve el mando y, al contrario que mi padre, no quiere más de lo que la vida le da. Se conforma y cuida a sus hijos con cariño y amor.

			Estar con ellos me recordó todo lo que siempre me faltó de mi progenitor: un hombre que, aparte de querernos, dejara de mirarse siempre su propio ombligo.

			El sueño de mi padre de ser rico fue mayor que el de valorar que, a pesar de no tener nada, nos tenía a nosotras. Lo adorábamos.

			Cuando falleció, algo murió también en mi madre; como si no haber podido sacar adelante a su marido y evitar que se dejara ir la hubiera hundido.

			Sé que no lo amaba, pero era su marido, su responsabilidad, y no es capaz de perdonarse ese fracaso ni de cambiar por nosotras.

			Elsie se ha quedado un poco más en Escocia, entre otras cosas para ver si, cuando regrese, es capaz de hacer que mi madre vuelva con ella. Para que salga de su encierro personal y abrace la vida que tiene ahora junto a nosotras.

			La echo de menos y me vine con pena, sabiendo que no me quedaba otra opción que seguir viviendo. Esperando que mi madre, al verse sin nosotras, reaccionara.

			Solo el tiempo lo dirá.

			Nos sirven la cena y escucho como hablan de todo. Algo impensable en otro lugar donde se considera que una mujer no puede saber de política o de temas importantes.

			Pero no aquí.

			Elle habla de todo con su marido y con Jared.

			Me gusta y me recuerda a mi hogar. Allí, con mi madre y mis hermanas, hablábamos de todo sin importar el tema que fuera. Mi padre nunca nos dijo que algo no era adecuado para una señorita. Claro que estaba más ocupado en amasar una fortuna que de preocuparse en lo que era o no propio de una señorita.

			Al acabar la cena, me despido para irme a mi cuarto y, aunque no debería, antes de salir de la habitación mi mirada se entrelaza con la de Jared, que me guiña un ojo con descaro.

			Es un desvergonzado y lo peor es que eso no me asusta. Me intriga.

			 

			Jared

			 

			Grayson está jugando con su hijo. Algo poco común entre nuestra clase, pero él no piensa seguir las normas de etiqueta en eso.

			Nos hemos levantado temprano para trabajar y luego se ha marchado con su mujer y su hijo a hacer muñecos de nieve por toda la hacienda.

			Molly no iba con ellos e intrigado la busco por esta gran casa.

			Al final, la encuentro en el invernadero con un cuaderno, dibujando distraída algo cerca de las flores. Está sentada en el suelo con ropas sencillas y el rubio pelo suelto. Su belleza es más palpable incluso que ayer, porque parece más real.

			Me acerco a ella sin delatar mi presencia y, al acercarme, observo que dibuja un ramo de margaritas.

			El dibujo es precioso, a la par que sencillo.

			—Impresionante. —Pega un respingo y, al ver que soy yo, su mirada pasa de concentrada a molesta.

			—¿Acaso no tiene nada mejor que hacer que espiarme?

			—La verdad es que no. Este lugar, perdido en medio de la nada, es muy aburrido si no se tiene con quién hablar. ¿No siente lo mismo, señorita Molly?

			—A mí me gusta la soledad. —Por su mirada, me está invitando a irme.

			—A mí, no. ¿Le gustaría jugar una partida de ajedrez conmigo?

			—¿De ajedrez? —Asiento—. No sé jugar.

			—Perfecto. Así podré enseñarle y verá lo divertido que puede ser el reto de ganarme. ¿Acaso no le gustan los retos y los desafíos?

			Por sus ojos verdes pasa una emoción que no estaba ahí antes y, aunque niega con la cabeza, sé que miente.

			—No me apetece irme del invernadero, pero tal vez otro día.

			—No se preocupe. Yo lo traeré aquí para usted. No se mueva.

			—También puede irse al pueblo y darse una vuelta solo.

			—No, mejor le enseño a ganarme en una partida de ajedrez.

			Me marcho a buscar el tablero donde sé que lo guarda mi amigo.

			No sé muy bien por qué hago esto. Si es por aburrimiento, por molestar a Grayson o porque me gusta ver como la mirada de Molly cambia y pasa de impasible a enigmática.

			Molly es mucho más de lo que parece y eso me intriga.

			Al regresar, espero que se haya ido, pero aquí sigue. Y, cuando la miro, veo que le intriga el juego. Lo que me recuerda a su hermana; a esa mujer curiosa que metió a Grayson en más de un problema.

			Mi amigo tiene razón: Molly esconde mucho bajo esa apariencia perfecta.

			Coloco el tablero y las fichas y le explico el juego.

			Estamos solos y esto en Londres no sería decoroso, pero aquí podemos olvidarnos de todo por un tiempo.

			—A ver, si lo he entendido bien… —La miro intrigado—. ¿La ficha más fuerte es la reina? —Asiento—. ¿Y no han destruido este juego todos esos hombres que piensan que la mujer es inútil y que solo sirve para casarse y tener hijos? Porque mira que me extraña. —Me río y Molly me mira alzando las cejas—. ¿Le hace gracia porque usted es uno de ellos, milord?

			—No, me encantan las mujeres y no me gusta esta sociedad que nos hace creer que son inferiores.

			—Entonces, no entiendo su risa.

			—¿Espera de verdad aguantar toda una temporada sin mostrar su verdadera cara? Conmigo no ha resistido ni un día.

			Molly se pone tensa y hace amago de levantarse, pero sujeto su mano.

			—Mejor me marcho.

			—No lo haga. Conmigo está a salvo. No diré nada de lo que hagamos y a mí me gusta que deje a un lado las normas.

			—Cómo no, si es usted un libertino.

			—Sí, ¿y acaso de poder permitírselo usted no lo sería, señorita Molly? Dígame la verdad. Estamos solos. Conmigo no debe guardar las formas. Deje eso para su presentación en sociedad.

			—Si pudiera elegir, tal vez me pararía a pensar qué deseo sin miedo o sin barreras —me responde sincera.

			—Le gusta pintar y sé que, como su hermana, es muy buena curando gente.

			—Eso es cierto —indica—. Me gusta hacer retratos —admite—, pero pocas veces tengo un modelo que se preste a ello.

			—Yo puedo ser ese modelo. No tengo mucho que hacer estos días.

			Me mira sin dejar un solo rincón de mí por recorrer y siento una descarga que no sé de dónde viene.

			—Tal vez acepte. —Intenta no sonreír, pero veo como asoma una pequeña sonrisa que me intriga más que otra cosa.

			—Empecemos a jugar —le digo y, cuando alza sus ojos verdes para entrelazarlos con los míos, me pregunto si no estaré iniciando un juego peligroso.

			 

			Molly

			 

			El ajedrez me parece emocionante. Sobre todo cuando gano al creído de Jared.

			Me ha explicado cómo funciona y, al cabo de varias partidas, le pillo el truco y le hago un jaque mate que lo deja impresionado.

			—Enhorabuena —me dice con admiración.

			No veo que le moleste que le haya ganado. Al contrario, en sus ojos veo felicidad.

			Me tiende una mano y se la estrecho de igual a igual.

			Noto su piel cálida acariciar la mía y me pierdo sin querer en sus ojos dorados, que esconden miles de secretos.

			Aparto la mano y me levanto.

			—Estoy cansada de ganarle —le suelto altiva.

			—Entonces, deberé practicar para vencerla mañana —me reta a vernos de nuevo aquí, lejos de todo.

			—Tal vez venga. No sé si me apetecerá soportarlo cuando me despierte mañana.

			Se ríe y su risa, ronca y sincera, me hace sonreír.

			Me marcho y sé que no puedo negar que el reto de ganarle genera una emoción olvidada en mi pecho.

			No debería ceder a ella. Debería recordar mis fines, pero con Jared me siento a salvo. Es como si a él no le importara que no sea perfecta.

			Es un soplo de aire fresco en este lugar que ya me empezaba a agobiar por no saber cómo encajar.

			Mi hermana Elle se empeña en que sea feliz, pero ya no es lo mismo.

			Ahora es madre y bebe los vientos por su marido. No me gusta molestar y, por eso, me he apartado alegando que quería leer o coser.

			Pero con Jared no siento eso.

			Llego a mi habitación y hago algo más propio de Elsie: tomo notas de todo lo aprendido en el ajedrez y realizo dibujos.

			Dibujo la reina y me pregunto si un día esto podría ser posible, que una mujer destacara sin miedo sobre todo lo demás y fuera la pieza fuerte del juego de la vida.

			Al acostarme no siento la impasividad que noto últimamente. Siento algo más. Es algo más parecido a la chica que fui. A la mujer que reprimo por miedo de que, de dejarla salir, me destruya.

		

	
		
			Capítulo 3

			Molly

			 

			Espero a Jared en el invernadero dibujando.

			Se acerca sin hacer ruido y pone una margarita blanca ante mí.

			La cojo.

			—Era la primera en florecer. —La guardo en mi cuaderno—. ¿Es su flor preferida?

			—Sí.

			—La gente pensará que es simple, pero siempre me ha gustado, porque, cuando la veo, siento que el calor del verano está cerca.

			—¿No le gusta el invierno? —le pregunto.

			—Odio el frío —admite y deja el tablero, junto a las fichas, en la misma mesa de ayer.

			Se vuelve para tenderme una mano cuando decido levantarme.

			Dudo, pero la cojo y, una vez más, ahí está ese calor que no sé de dónde sale.

			—He estado practicando —me dice cuando colocamos las fichas.

			—No es el único, milord —respondo retadora.

			Parece que le gusta que no muestre debilidad o desconocimiento.

			—Entonces, tal vez le gustaría aceptar un reto.

			Noto que los latidos de mi corazón se aceleran ante esas palabras.

			Me encantan las aventuras, los retos, los peligros… Todo lo que no debería atraerme.

			—¿Cuál?

			—El que gane enseña al otro su lugar preferido en esta hacienda.

			—Perfecto —acepto.

			Jared me observa. Siento que ve mucho más de lo que muestro y, si tenía dudas, habla y lo pone de manifiesto:

			—Este lugar queda descartado —me dice con una media sonrisa—, porque ya estamos en él.

			—Entonces, no sé qué placer tiene el ganarle, milord.

			—¿Acaso no disfruta con mi presencia?

			—No, solo lo tolero por educación —miento y, por su mirada, sé que lo sabe.

			—Vale, pues lo haremos al revés. El que gane puede elegir enseñar su lugar preferido de estos parajes. Así que, si quiere librarse de mi presencia, será mejor que se esfuerce por derrotar a mi rey, porque le aseguro que, si gano yo, el lugar no será ni cerca ni previsible.

			Noto como la idea de descubrir algo nuevo, algo intrigante, me tienta.

			Quiero verlo. Deseo saber qué lugar es, pero no debería sentir estos deseos. Por eso, me centro en ganar para ignorar el desafío, el reto, el placer de hacer algo que no debería.

			—Pienso hacerlo. Pienso ganarle.

			Jared me guiña un ojo y se arremanga.

			Me fijo en sus fuertes antebrazos, algo que debería ignorar.

			Me centro en la partida y no me lo pone fácil. Se nota que sabe mucho de este juego.

			Ayer busqué un libro en la biblioteca sobre ajedrez y lo estuve leyendo.

			Siempre se me dio bien aprender con rapidez y memorizar las cosas.

			Tal vez por eso, cuando creo que es imposible ganarle, veo una salida.

			Dudo, me debato entre vencerlo y enseñarle algo cercano de la casa o dejar que me lleve a su lugar preferido y así no tener que esforzarme.

			Noto como la sangre corre rápido por mis venas. El corazón se me acelera ante el misterio. Me pierdo en sus ojos dorados y es como si supiera que ahora mismo tengo un dilema.

			Miro el tablero y me recuerdo que, si pierdo el norte, tal vez nunca consiga mi fin de ser madre, que un solo error más y estaré marcada para siempre.

			Es por eso por lo que dejo que la partida fluya y no la gano.

			—Tal vez mañana no me deje ganar con tanta facilidad. —Lo miro sorprendida—. No me gusta que me dejen ganar. Por eso no pienso darle su premio.

			—Da por hecho que lo he dejado ganar.

			Repite la jugada y hace un solo movimiento con el cual, efectivamente, le ganaba.

			—No supe que había cometido un error hasta que la vi mirar la ficha y seguí el camino de su mirada. Entonces, advertí mi gran error. También su dilema y como al final agachaba la cabeza y hacía otro movimiento. No merecía ganar y a mi lado usted tampoco merece esconderse.

			—Usted ve demasiado, milord.

			—Es posible. No es un secreto que suelo saltarme bastante las normas de etiqueta.

			—Y quiere llevarme por el mal camino.

			Se ríe.

			—Tal vez solo hacer que se divierta un poco. Pero no se lo diga a su cuñado. Creo que no lo vería bien.

			—Seguro que no.

			Se levanta.

			—Mañana jugaremos de nuevo, pero solo si quiere aceptar el reto de ganar. Si no, mejor no venga. Entenderé que no desea seguir mis juegos.

			—Es usted un prepotente —le digo cuando se aleja— y que sepa que me está poniendo en bandeja no tener que soportar su presencia.

			—Ya veremos si tan mala es mi compañía. —Me hace una reverencia antes de desaparecer de mi vista y lo escucho alejarse.

			Si yo fuera la chica que hace años se dejó llevar por la aventura y lo arriesgó todo por amor, no dudaría, pero ya no soy esa persona… o eso quiero creer.

			 

			*  *  *

			 

			La tarde se me hace insufrible.

			Ha venido de visita una duquesa que vive cerca y no ha parado de alabar mi belleza. Además, me pidió que tocara algo al piano para amenizar la visita.

			Toqué para ellas mientras hablaban del tiempo, las modas y diversos cotilleos.

			Pensé que, si esto me ha parecido aburrido, lo que me espera cuando se inicie la temporada será peor.

			Lo más emocionante que haré será sonreír ante los halagos.

			En la cena estoy agobiada ante la idea de no saber ser siempre correcta. Me aterra fracasar y también no vivir algo emocionante nunca más.

			Sufrí mucho con el engaño del hijo de panadero, pero no puedo negar que era apasionante dejarse llevar. Buscarlo a escondidas, pensar en cómo burlar a todos para estar un segundo más a su lado o escaparme de casa para verlo…

			Echo de menos esa emoción.

			Por eso, les digo que no tengo hambre y me excuso para marcharme a mi cuarto
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